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Abstract: Ethnohistoric rescarch on thc Muisca peoplc that inhabited the Colombian 
central plateaus can benefit from thc cthnographic comparison with two othcr Chibcha 
speaking groups: U'wa (Thnebo} and Kogi jKaggaba). Two models of the filiation and 
marriage rules of these groups are derived from ethnographic sources, showing moi­
eties, marriagc alliances and Dravidian kinship terminology. lt is suggcsted that rcad­
ing anew the Spanish chronicles and documents, with these models in mind, should 
changc thc simple matrilineal way in which the Muisca are curren ti y secn. 

L a investigación etnohistórica sobre la organización social de los 
mUlscas de los altiplanos centrales colombianos cobró nueva vida 
cuando en 1964 Sylvia M. Broadbent llamó la atención sobre la 

riqueza antropo lógica del material conservado en los archivos colonia­
les. Pleitos criminales, conflictos por tierras y .. visitas .. de la admittistra­
ción española contienen valiosa información sobre esta sociedad de len­
gua chibcha que con sus tributos aseguró buena parte del éxito y la 
permanencia de la empresa colonial en el actual territorio de Colombia. 
Sobre todo, nos introducen al estudio del nivel loca l, despreciado casi 
siempre por cronistas que por la escogencia misma de su género literario 
debían tratar sobre grandes caciques, brillantes batallas y curiosidades 
sin par (Londoño, 1994). 

Sin embargo, los documentos de archivo tampoco nos proporcionan 
una versión directa y coherente sobre lo que esta sociedad devino bajo la 
colonia, ni menos aún sobre lo que pudo ser al momento de la conquista. 
En su ambigua información es posible pescar, como en río revuelto, .. prue­
bas .. de cua lquier definición: patri/ matrifiliación, endofexogamia, uxori / 
virilocalidad, etc. 

No es de esperar que la coherencia provenga de las fuentes mismas sino 
de las ciencias sociales que las estudian, y en este caso, de la teoría y la 
experiencia acumuladas por la antropología (Colmenares, 1987). Cada nue­
va corriente antropológica se ha acercado a los muiscas aportando los ele­
mentos que sus herramientas teóricas le permiten descubrir. Así, era co­
mún decir a mediados de siglo, por ejemplo, que los cargos poüticos se 
heredaban por línea femenina, en tanto que la tierra y los bienes personales 
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seguían la línea masculina (citado por Villamarín y Villamarín, / 1975/: 91); 
luego los muiscas han sido matrilíneales, vistos desde un enfoque de filia­
ción. Los análisis recientes de la base de la estructura social señalan la 
existencia de una unidad por encima de la familia, la uta (Villamarín y 
Villamarín, / 1975/). Estos serían grupos corporados de parentesco matrilineal 
con propiedad comunal sobre un territorio, que se agrupaban para formar 
capitanías mayores o sybyn, varias de las cuales se reunían a su vez bajo el 
mando de un cacique (Londoño, 1985). La forma como las utas, capitanías 
y cacicazgos se articulaban entre sí está todavía por estudiar. 

Este artículo se propone recoger entre los vecinos sobrevivientes de 
los muiscas una experiencia y un material comparativo que pudiera re­
sultar útil para la investigación etnohistórica. Examinaremos las agru­
paciones locales de dos importantes grupos chibcha del territorio colom­
biano: los U'wa o Tunebos de la Sierra Nevada del Cocuy, vistos a través 
de los trabajos de Ann Osborn, y los Kogui (Kággaba) de la Sierra Nevada 
de Santa Marta, según los documentó Gerardo Reichel-Dolmatoff. No 
propondremos una simple lectura, sino una interpretación a partir de los 
informes de estos dos grandes etnógrafos. La limitación voluntaria de la 
bibliografía busca garantizar un mayor grado de coherencia, pues otras 
etnografías de las mismas etnias por distintos autores son contradicto­
rias y difíciles de combinar para quien no tiene una experiencia etnográfica 
directa de estos grupos. 

Dos observaciones preliminares 
Una propuesta de explicación de la organización social muisca probable­
mente no pueda copiarse de la situación más o menos actual de grupos 
contemporáneos. No sólo debió haber marcadas diferencias prehispánicas, 
sino que los indígenas de hoy son distintos de quienes vivieron el primer 
contacto 1

• 

Tanto los U'wa como los Kogi optaron por refugiarse en regiones apar­
tadas para evita r el contacto con la sociedad mayor que los haría cambiar 
y probablemente desaparecer. Sin embargo, para aislarse en sus refugios 
también modificaron sus instituciones antiguas. Hoy, ante una nueva 
arremetida de la colonización, esos reductos se vuelven accesibles y 
permeables a influencias que descomponen sus sistemas cerrados. Unos 
y otros han perdido tierras indispensables en su ciclo estaciona l de tras­
lados verticales; comunidades enteras se han aculturado, integrándose 
como campesinos pobres a la sociedad nacional, lo que significa la rup­
tura de circuitos matrimoniales, el desequilibrio del tejido ceremonial y 
el abandono del .. saber .. que constituía el fin primordial de la existencia 
-al menos para los hombres- en ambas culturas. Por falta de mujeres 
en el grupo que les corresponde, muchos hombres Kogi han contraído 
matrimonios .. incorrectos .. que los llenan de angustia y culpabilidad. 
Todo ello obliga a hacer nuevas modificaciones para adaptar la sociedad 
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y mantener cerrados a los grupos más tradicionales, los cua les optan por 
endogamias cada vez más restringidas. Al tiempo que unos grupos se 
extinguen, otras relaciones se reacomodan y distintos simboli stnos se 
reinterpretan. 

Los datos que nos provee la obra de A.nn Osborn -segundo comenta­
rio- parecen particularmente movedizos y abiertos a opiniones divergen­
tes, a constantes reacomodaciones. Aquí no se trata sólo de una sociedad 
sujeta al avance de la aculturación; esta es una estructura social vista desde 
la müología, desde el complejo relativismo que proporciona la mirada del 
chamán, quien a la vez que canta antiguos mitos memorizados en verso, 
construye nuevas interpretaciones. Muchos de los aportes de inlormantes 
no corresponden1 por tanto, a una sincronia estática, sino que son eletnen­
tos parciales de las distintas etapas de un modelo en transformación. Nos 
será más fácil entrar en rnateria si observamos previamente que ciertos 
principios del pensamiento U'wa -diferentes de nuestra mentalidad occi­
dental- gobiernan estas numerosas transformaciones. 

Como se verá, las clasificaciones U'wa se ba an en oposiciones comple­
mentarias que pueden ser a la vez, según el aspecto que en el momento de 
enunciarlas se destaque, binarias, tripartitas o cuadripanüas. Esta álgebra 
donde 2 es fácilmente igual a 3 (haciendo 1 + (1 + ! )), 3 se asemeja a 4 (1 + 
(1 + lj + !J y 4 es otra forma de 2(y 8 de 16), está presente por ejemplo en la 
concepción del universo como esferas de co lores (Osborn, 1995: 73ssj: al 
principio, el i11L1•:do se componia de un arriba (b lanco) y un abajo (rojo); 
cuando sobrevino el movimiento estos mundos separados se mezclaron y 
surgió el mundo del medio, compuesto de azul y amariJio ... Azul tiene una 
proporción mayor de Rojo, mientras que Amarillo la tiene de Blanco"' · 
Dentro de una lógica aplicable a muchos campos, los opuestos absolutos 
son peligrosos puesto que son del dominio cie los inmortales, anteriores a la 
vida y a la creación; de ahi la importancia del tercer elemento, mezclado y 
dual (! + (1 + ! ) + !), que intermedia y separa. 

[. . .fE/ papel principal del chamán es la interpretación del mtmdo, y 
el mundo alrededor de ellos no es estático[. .. ] El mito en sí, en su 
esencia, no cambia. Son las interpreta ciones del mito las que varían 
según influencias externas. (Osborn , 1985: 442 ). 

U'wa 
Los U'wa no recuerdan haber sido cacicazgos. Su sociedad es descentrali­
zada, o mejor, cada unidad se considera centro. Conforman .. grupos" que 
se ven a sí mismos como eslabones de una cadena: unidos a los eslabones 
vecinos, algo relacionados con los veci nos de los vecinos y totalmente­
ajenos a las sociedades externas a la cadena (Osborn, 1985). Su compor­
tamiento segmenta río es homologado por ellos, con razón, al parentesco 
centrado en el ego (tema del mito de las tijeretas, Osborn, 1985). 
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Los grupos fueron ocho en algún momento a juzgar por la mitología . 
Cada grupo se define porque en el ciclo estacional se desplaza junto por 
los diferentes niveles altitudinales y realiza junto las ceremonias, can­
tando los mitos en una versión que le es también propia. Es u dueño .. de 
ciertas plantas o recursos y se identifica por ciertos adornos (los collares 
femeninos, por ejemplo). El trabajo de Ann Osborn se llevó a cabo entre 
el grupo de los Kuba.ruwa. Estos, en su asentamiento ceremonial de las 
tierras altas (Cobaría), se dividen en tres u partes .. con los atributos que 
indica la Figura 1: 

OESTE 
Solsticio de diciembre 

Puesta del Sol 
Oficia mito del Aya 

Femenino 
Mundo de abajo 

RUYA 

CENTRO 
Equinoccios 

ESTE 
Solsticio de junio 

Amanecer 
Oficia mito del Reowa 

Masculino 
Mundo de arriba 

KUBINA 

Actualmente hay una sola casa ceremonial masculina (la del centro) 
pero en el pasado hubo tres; más adelante se verá cómo -según la lógica 
enunciada- antes debieron ser sólo dos ( 1 + ( 1) + 1), las de los extremos. 

En cuanto al parentesco, raba es la unidad conformada por hermanos 
y primos paralelos (raba masculino) o por hermanas y primas paralelas 
(raba femenino). Ambos son grupos corporados. Las mujeres poseen el 
derecho al usufructo de una tierra y lo heredan de hermana a hermana y 
luego a hija, Jo que da al asentamiento un ordenamiento matrifocal; los 
hermanos hombres viven dispersos en la aldea pero poseen un saber pro­
pio que heredan - junto con la posición de cantor o chamán- de herma­
no a hermano y a sobrino hijo de hermana. La relación entre el tío mater­
no (aya) y el sobrino hijo de hermana (ruka) es muy estrecha debido a 
este entrenamiento, del cual se excluye al hijo puesto que a este le 
pertenece el saber de otro grupo raba. Ann sostiene que entre los U'wa 
uno existen linajes .. (Osborn, 1985: 42, 47) pero con menores argumentos 
se ha hablado de umatrilinajeS» entre los muiscas. Lo cierto es que los 
únicos bienes y cargos de interés se transfieren según una linea matrilineal 
(Fax, / 1967/ 1979: cap. 3)'. Los U'wa usan el término kaujira teta para 
clasificar a los que uno son familia .. y su sentido literal es udellado del 
padre .. (Osborn, 1985: 118); aba, madre, significa también sangre. 

Shara es el término empleado por hombres que son primos cruzados 
entre sí'. La prescripción del matrimonio con una prima cruzada estable­
ce la alianza entre shara; en ese caso harán intercambio económico y 
cooperarán en hacer casas y limpiar las labranzas de sus esposas (sus 
hermanas), pero la relación continuará siendo distante, al punto de no 
poder compartir lo cocinado en un mismo fogón. 
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Es fácil entender el o rigen de 
la nparte .. central del pobla­
do: para hacer endogámico al 
grupo fue necesario crear esta 
sección, .. formada por indivi­
duos que tenían alianzas en 
las o tras .. [Osborn, 1985:30). 

Pectoral muisca 11 ,3 x 
9,6 cm. MO 33064. 
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El matrimonio es un tema que Osborn toca en distintas oportunida­
des, pero a niveles distintos. Exatninaremos sucesivamente las uniones 
entre grupos, entre u casas u y entre primos cruzados, buscando explicitar 
el mecanismo de las ucadenas n. 

Si observamos los grupos, tenemos que éstos fueron exogámicos hasta 
hace unos 50 años. Dar esposas creaba relaciones de "apareamiento" o 
complementariedad -denominadas uwbohlná- entre dos grupos, o me­
jor, entre dos mitades (moietiesj de grupos vecinos. En efecto, antes los 
Kubaruwa tenían dos mitades, este y oeste, que daban mujeres a los grupos 
vecinos al este y al oeste respectivamente, según se registra en la figura 2'-

Explicando el encadenamiento de los ocho grupos, la etnógrafa retoma 
la idea de dar esposas en dos sentidos: 

When marriage was exogamous, a group married its nearest neighbour 
to either side of it (group 8 married into A and e and vice versa; 
group D married into e andE; group F married into E and G), so that 
marriage alliances ultimately linked many groups. (Osbom, 1986: 
147-148) (véase Figura 3). 

Las Figuras 2 y 3 grafican la información que da explícitamente la 
autora, pero dejan planteadas numerosas preguntas a las que su obra no 
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buscaba responder: ¡qué pasa con las mitades de los otros gru pos? ¡qué 
ocurre en los extremos? Para resolverlas acudiremos a otro aspecto del 
matrimonio, el de las .. casas ... Los U 'wa consideran que un tatarabuelo 
reencarna (se repite) en su tataranieto y que para lograrl o, recombinando 
las esencias y ca ra cterísticas que se transmiten por línea paterna y ma­
terna, es importante que sus descendientes busquen esposa en las u ca­
sas .. correctas según el esquema de la Figura 4 (nuestra versión). 

Figura 2. 

Al oeste Este Oeste At este 

Figura 3. 

b 

0-0-0-CD-0 -·0-0 
Figura 4 . 

GO 

-1 

-2 

·3 

·4=0 

A 

(n 
() thaka 

() 

g ~ 
lana 

o 

~ 
~ 

~ 

Las .. casas .. son conjun tos matrifocales (Osborn, 1995: 257), es decir, 
nuestros matrilinajes. También las podemos asimilar a las mitades de la 
Figu ra 26 ... completando .. di cha figu ra medi ante este razonamiento y el 
diagrama de .. casas .. , podría verse una exogamia de gru pos como aparece 
en la Figura S. 
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Figura 5. 

Este Oeste Oeste Este 

Sin embargo, esta figura no concuerda con la lógica fundamental y el 
equilibrio U'wa, donde 

Unf. . .f principio básico de las alianzas matrimoniales es que algo no 
se debe combinar con lo mismo, sino con su opuesto: kubina con 
ruya, por e;emplo. Sólo las deidades se casan entre sí (Osborn , 
1995:68). 

De aq uí se deriva que .. si un hombre nace en el este[ ... [ se debe casar, 
en principio, con una mujer nacida en e l oeste[ ... ¡ .. (Osborn, 1995: 68). Y 
para que se in vo lucren cuatro unidades y no dos so lamente, se tendría 
que agregar, .. pero no en el oeste de donde vino su padre, sino en el otro 
oeste que intervi ene en el ciclo de las alianzas famili ares .. (véase Figura 
4). Asignando las po laridades este y oeste en la posibilidad anterior se 
descubre que el grupo central tiene dos polos iguales, lo que es impos ible 
sa lvo para los djoses; la versión corregida (Figura 6) muestra un ciclo de 
matrimonios que alía en tre e ll as a las mitades de un grupo, pero a la vez 
se ocupa de crear alianza de matrimonio desiguales (Uwbohiná ) con una 
mitad de cada uno de los grupos vecinos. El resu ltado es un encadena­
miento doble y un eq uilibrio general. 

Intcnten1os ahora vincular el matrimonio entre primos cruzados con 
el esq uema de las .. casas .. (Figura 4). Osborn (1982: 57) menciona una 
preferenci a por tomar una prima cruzada matrilateral (MBD) como espo­
sa. Si traza mos el diagrama de este matrimonio entre cuatro linajes y 
durante cuatro ge neraciones, vemos que en efecto el hijo del hijo del hijo 
del hijo pertenecería al mismo linaje de su tatarabuelo y aprendería el 
mismo saber (matrilinea l) que aquél. Los hombres sombreados en el di ­
bujo transmiten la u semilla .. patrilinea l que une al u antecesor» (thaka) 
con su u sucesor .. (tana), cuatro generaciones después (Figura 7). 

Filiación matrilineal y residencia matrilocal conforman un conjunto 
a rmónico para el cua l la teoría de parentesco prevé un matrimonjo de 
tipo matrilateral como el que en efecto acabamos de ver (Lévi Strauss en 
Dumont, 1954; / 1971 / 1975). El intercambio generalizado que causa el 
matrimonio matrilateral crea alianzas e interdependencias entre djstin­
tos hnajes, lo que es bueno para una sociedad como la uwa; pero limitarlo 
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a ciclos de cuatro mitades de tres grupos parece aún mejor: de involucrar 
las 16 mitades de los ocho grupos la promesa de recibir una esposa a 
cambio de la que se entrega sería demasiado azarosa y, ante la acul turación 
actual, físicamente imposible. Osborn 11985: 30, 49)llama a ciertas alian­
zas endogámicas de tres grupos ,. federaciones"; podríamos verlas como 
los eslabones de la cadena !Figura 8). 

Figura 6. 

GO 

-1 

-2 

-3 

-4=0 

Figura 7. 

GO 

-1 

-2 

-3 

-4=0 

Figura 8. 
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~ 
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Hasta aquí hemos construido un modelo de las alianzas establecidas 
por la sociedad u'wa como una variante controlada del intercambio ge­
neralizado. Examinaremos ahora la alianza entre los kogi. 

Pectoral mu isca en forma de ave 
con tres cabezas, procedente del 
To1ima. 14.7 x 9. 1 cm. MO 6.737 

Kogi 
La organización socia l kogui fue expuesta en 1949 por Gerardo Reichel 
Dolmatoff dentro de un modelo de .. fi liación para lela .. ; 

Tradicionalmente la sociedad Kogi es tá organizada en grupos que 
designaremos aquí con los mismos nombres que les dan los indíge­
nas: Túxe, para designar a un grupo de hombres, y Dáke, para desig­
nar un grupo de muieres .. .. Los descendientes masculinos de un hom­
bre pertenecen automáticamente al Thxe de su padre, mientras que 
los femeninos pertenecen al Dake de su madre (Reichel, 1985: 1: 58). 

La aculturación, la pérdida de vigencia de los circuitos matrimoniales 
y probablemente también la ex istencia de versiones diferentes según la 
posición relativa de cada grupo, hacen que Reichel Dolmatoff reciba in­
formaciones contradictorias. 
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Con claridad se puede deducir sólo lo siguiente: cada Thxe y cada Dake 
vivían en determinada población, generalmeme ;unto con otros Thxe 
y Dake. Sus miembros se idemificaban o, por Jo menos, reconocían 
cierta relación mágica con animales, plantas, obietos o fenómenos na­
turales. Así mismo, sus miembros tenían ciertos atributos mágicos[. .. /. 
«poseían» ciertas canciones o bailes y ocupaban determinadas posi­
ciones y funciones en su cultura. Se distinguían concretamente por el 
color y la combinación del rayado de sus vestidos, gorros y mochilas, 
por la forma del gorro usado por Jos hombres, por la madera de la cual 
se manufacturaba el palillo para extraer la cal del calabacito. En sus 
relaciones con otros Thxe y Dake los individuos empleaban términos 
de un parentesco clasificatorio', designando a gwpos masculinos o fe­
meninos como hermanos mayores, tías, esposas, etc. » (1985: 1: 162). 

Las reglas de matrimonio se basan en el concepto de que cada clan 
patrilinea/ (Thxe) representa un anima/macho, mientras que cada 
clan matrilineal (Dake) representa un animal hembra, pero de otra 
especie zoológica y la cual sirve comúnmeme de comida al animal 
macho. Así pues, un hombre que pertenece al clan ;aguar se debe 
casar con una mu;er del clan zahino; un hombre zorro se casa con 
una mu;er armadillo; un hombre puma con una muier venado. El 
matrimonio es m a tri local y el novio debe trabaiar por un año o más 
para la familia de su futura esposa; después de lo cual el matrimonio 
es neo/ocal( Rcichcl, / 1953/ 1977: 87). 

Figura 9a . 

A b 

a 8 

o e 

d e 

Según Fox, 1979 

Robin Fox (1979: 129- 134) considera que la .. filiación paralela .. es una com­
plicación innecesaria de un proceso mucho más sencillo: unidades que 
intercambian mujeres, o lo que es igual, individuos que contraen matrimonio 
con su prima cruzada doble (hija de otro intercambio entre su padre y su tío 
materno). Lo que desde la teoría de la filiación (linajes de descendencia) se ve 
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complicado, tiene un mecanisn1o sen­
cillo visto desde la teoría de la alianza 
(gmpos que intercambian mujeres). 

Valga aclarar que en 1946-1949, 
no sólo los Kogi, sino Reichel mis­
mo se situaba dentro de la teoría de 
fi liación, puesto que la teoría de la 
alianza matrimonial estaba aún por 
desarrollar en la antropología (Lévi 
Strauss, / 1949/; Dumont, 1954, / 
1971/). El caso de los apinayé del 
Brasil que ilustra Fox puede apli ca r­
se directamente a los kogi: 

La tribu se divide en cuatro «gru­
pos»; designémolos A, B, e y D. 
La norma matrimonial exige que 
los varones de A se casen con 
hembras de B, los de B con muie· 
res de e. los de e con hembras 
de D y los de D con las muieres 
de A. Empleando letras mayús­
culas para los varones y mi.mís­
culas para las hembras, he aquí 
cómo funcionaría [fig. 9 a[. Las 
hembras se unen al grupo de la 

madre y los varones al del padre. De manera que Jo que tenemos en 
realidad son cuatro grupos endógamos: Ab, Be, ed, y Da. La hermana 
de un varón se hallará en su grupo afín, pero no se casará con ella 
(debido a la prohibición del incesto}; lo hará con la hiia de una muier 
que no sea su madre, en su grupo afín ffig. 9 b/ (Fox, 1979: 132-133). 

La figura siguiente muestra en efecto cuatro Thxe Kogi con sus atri­
butos y animales ancestrales, y los Dake con los cuales forman grupos 
cndógamos. 

En otro aparte Reichel documenta la práctica del intercambio de her­
manas entre los kogi: 

El hombre llama al hermano de su esposa y al e poso de su hermana 
con el mismo término: nánma. Esta palabra representa un término 
de respeto en el sentido de «mayor" y se emplea para designar así 
mismo a los «Mayores» (en la organización política). En efecto, hay 
una relación de respeto y colaboración obligatoria entre cwiados, 
relación ésta que forma una unidad muy estrecha. Tanto en las ge­
nealogías míticas como también en la actualidad se habla frecuen­
temente de que, hasta hace poco, hermanos se casaban con herma-
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nas, lo que da naturalmente la base para que éste término pueda 
coincidir. Según todos los informadores, no se trataba entonces de 
dos individuos llamados nauma, sino de uno sólo 11985: 1: 201-203). 

Figura 10. 

HUKUMEIJI 
día, sol, blanco 

jaguar 
SEINAKE (puerco) 

Figura 11. 

A b 

.. 

o 

KURCHA 
agua, lado derecho 

color del agua 
zarígüeya 

NUGE NAKE (armadi llo) 

l 
HANKUA 

tierra, lado izquierdo, rojo 
puma, ardilla, animales rojizos 

HULDAKE (venado) 

HUKUKUI 
noche, negro 

búho, animales •negros• 
MITAMDU (culebra) 

El intercambio simétrico de muje­
res es un arreglo entre dos unidades, 
no involucra una tercera o una cuarta 
para conformar, como en el caso de los 
u'wa, un circuito de matritnonios. Sin 
embargo, es posible estab lecer este 
arreglo dual con más de una unidad; la 
norma es que pueden darse matrimo­
nios con grupos con los que ya ha ha­
bido alianzas matrimoniales anterior­
mente: A se casa con B y B con A, A se 
casa con e y e con A, etc. Para los kogi 
esto ha significado adoptar •totems• 
secundarios: 

L_j L_j 

Aunque estos cuatro Thxe y Dake 
son los que generalmente se consi­
deran como los originales y prime­
ros, debemos observar lo siguiente. 
Según muchos informadores los 
Kurcha y Hánkua «llegaron des­
pués», es decir, tuviéramos sólo los 
Hukumeiii y los Hukukui. Estos se 
asocian con las direcciones este y 
oeste, lo que podría indicar una an­
tigua organización en mitades. De 
ellos descienden luego nuevos Thxe 
y Dake { ... /El grupo Nébo-guiii, por 
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L__j 

Unidad residencial 
matrifocal 
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Mcncaonaremos brevemente 
que Osborn alude en textos 
contradictorios entre sí !1982: 
51, 58, 190) a la posib1ladad de 
fihactones para lelas entre los 
U'wa, mcluso una donde el 
lu¡o se adscnbc al grupo del 
padre de sexo opuesto. En este 
caso, la figura 11 muestra que 
en cuatro generaciOnes volve­
rían a la mtsma umdad de re­
Sidencaa matnfocal el saber 
matnlmeal y la .. semaJia .. 
patnlmeal del wtarabuelo 
lFox, 1979: 129). Pero no se 
están umendo cua tro casas 
smo cuatro TuxesfDakcs. 

Son más frecuentes enlosar­
chivos los datos sobre suce­
saón matnhneal del cargo de 
cac1que, lo cual no es necesa ­
riamente eqUivalente a la fi­
!tación lllerma . Ver atrás 
cómo el cantor u ·wa es suce­
dido por su sobrmo matrl ­
hneal. Los españoles estaban 
dispuestos a oír hablar de li­
na¡es, y vers iones no compa­
rables con la uad•ción curo­
pea no habrían sado un buen 
argumento para el encomen­
dero o cacique que descara ga­
nar un pleuoll..ondoño, 1994). 

EDUARDO LONDOÑO L. 

ejemplo, desciende de los Huk umeiji [. .. /El tótem de Jos Nebe-gui ji es la 
danta y también el zahína y ellos se deben casar con mujeres Sei-nake. 
Estas mujeres, en cambio, son «mujeres puercos» y son las mujeres de los 
Hukumeiji fjaguar[. El matrimonio entre Nebe-guiji y Sei-nake se efectúa 
entonces así: Las Sei-nake adquieren un tótem adicional, la yuca. Esta 
yuca es la «Comida» de la danta y del zahína y por consiguiente los Nebo­
gui ji se pueden casar con ellas. (Reichel, 1985: 1: 181)8. 

Muisca: linajes y circuitos de matrimonio 
Al tratar los modelos u'wa y kogi logramos ver a ambos como formulacio­
nes diferentes de un mismo objeti vo: la a li anza ent re grupos mediante 
el matrimonio de sus miembros. Entre los U'wa vimos la sociedad di vi­
dida en raba y shara, y luego se armaron cadenas donde los es labones 
eran grupos equi valentes e igualitari os, unidos por e l interca mbio de 
mujeres; en el ejempl o kogi fue interesante ver desde la alia nza una 
expli cación sencilla de lo que desde la filiación aparece úni co y com pli­
cado. Cabe entonces preguntar, ¡ los muiscas, un pueblo de la misma 
raiga mbre chibcha, se entenderán asimismo mejor s i abordamos su es­
tudio desde la alianza? Hasta el momento no se los ha estudiado en este 
sentido. 

Según las investigaciones etn ohistóri cas en archi vos coloniales, lo 
usual fue que, por el contrario, los muiscas mismos respondieran a las 
preguntas de los (fi nalmente patrilinea les) españoles sobre su parentesco 
en términos de unifili ación matrilin eal9: 

[. .. /conforme a nuestro estilo y fuero, que de tiempo inmemorial lo 
tenemos, los hijos han de seguir el vientre{. .. / (Soracá / 1572/ ANC. 
VisBoy: 9: 795r, en Colmenares, 1973: 50; véase tb. Broadbcnt, 1964: 32) 

Diego Cipateque y fuan Suqunchacha y Luis Foscatene y Francisca 
Mequegaia [. .. /decimos que nuestra madre se llamaba Quibabura que 
es ya difunta; fue natural del pueblo de Ciénega donde fue casada con 
un indio de Sara que se llamaba Noarica. Y después que nuestros pa­
dres murieron en Sara, por ser mi madre natural de Ciénega nosotros 
nos volvimos a Ciénega, porque conforme a la costumbre desta tie­
rra nosotros seguimos la naturaleza de nuestras madres. Y desque 
sucedió las dichas muertes de nuestros padres, que habrá tiempo de 
más de treinta y cuatro años, hemos vivido y vivimos en nuestro 
pueblo, casados, donde tenemos nuestras casas pobladas y nuestras 
tierras, que las hubimos de nuestra madre que las hubo de sus ante­
pasados{. .. / 1/ 1595/ ANC. Caln: 22: 874r, en Londoño, 1985, A. 3.2) 

Este segundo documento insiste en que la pertenencia a un gru po 
(naturaleza) y la ti erra se poseen por la línea de las mu jeres, a pesar de 
que éstas van a vivir donde sus maridos, puesto que .. ¡ ... J la mujer no 
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puede ser menos de seguir la voluntad de su marido( ... ¡ .. (Co lmenares, 
1973: 50). Los hombres ll egados a edad adulta toman poses ión de la ti erra 
de origen de su madre y establecen a ll í sus matrimonios. 

Quibabura [ ... / hija de Saigay, ansimismo india del dicho pueblo, 
descendiente de indios dél, [ ... /al tiempo de su fallecimiento mandó 
a los dichos us hijos que la habían ido a ver en su enfermedad, se 
viniesen al dicho pueblo de Ciénega, declarando ser de aquel natu­
ral, y se metiesen en sus labranzas que allá tenía, llamada Teba(t)a, 
y no tienen otra f ... /1/ 1595/ ANC. Caln: 22: 868r-v, en Londoño, 1985, 
A.3. 1. Véase también Broadbent, 1964: 97). 

En la tierra materna va n a encontrarse entonces los grupos de herma­
nas solteras (¡caso de la Francisca Mequega ia de la cita?), los herm anos 
casados y el tío de éstos, hermano de su madre: la residencia postmarital 
era av un cul oca l: las parejas de recién casados se establecen en la tierra 
del tío materno del marido (Villamarín y Villamarín, / 1975/: 9 1). Una 
protesta española po r esta práctica de exogamia muisca (cuando los ma­
trimonios eran externos no sólo a la capitanía sino a la encomienda) es 
recogida por Uli ses Rojas: 

Ya por otra suplicamos a Vuestra Merced mandase poner una ley 
general de que los hijos de los caciques hereden a sus padres en los 
cacicazgos, porque demás de ser conforme a derecho divino, na tu ral 
y des tos reinos [de España/, paw que hereden los sobrinos hijos de 
sus hermanas tienen costumbres de ritos y ceremonias diabólicas y 
nutritivas de pecado y en que se ofende m ucho a Nuestro Señor; asi­
mismo tienen otra costumbre que aunque en sí es indiferente, que ni 
es buena ni mala, es empero ocasión de muchos pleiws y diferencias 
entre Jos caciques y encomenderos, y es que la india que casa en otro 
repartlmienw, que acontece esto muchas veces, en las más, después 
de muerto el marido se vuelven con los hijos al repartimiento donde 
ella nació [capitanía a la que pertenece], y por esw ocasión en que­
riéndose un indio huir de su repartimiento dice ser su madre del 
repartimiento donde quiere ir y de aquí sale el pleito y ot ro inconve­
niente, que los hijos no obedecen a sus padres y madres, ni al caci­
que del padre, ni reconocen a los otros hermanos de la madre que 
está en otro repartimiento, ni acuden a la doctrina del repartimiento 
de su padre, ni al de su madre f ... /(Santafé, 1577. AGI. AudStafé, 16 
en Rojas, 1965: 20). 

Los documentos de archi vo no suelen detall ar el parentesco, pero 
di ccionarios co lon ia les del idioma muisca aportan muchos de los tér­
minos con los que un muisca des ignaba a sus pari entes (Tabla 1). Como 
el aya u'wa y el sa kogui ¡ .. que los inform adores a veces explican como 
dueño, jefe ... Reichcl, / 1949/: 1: 203), hay un término especial para e l 
tío matern o: guecha (nombre que designa en las cróni cas a los guerreros 
y que podría descom ponerse en .. varón de la casa ... Ghi sletti , 1954: 34 1. 
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El .. Vocabulario Mosco .. pu ­
blicado rec ient em ent e en 
Costa Rn;a por Miguel Angel 
Quesada Pachcco( l 99 l l apor­
ta vers tones que aclaran en 
gran mcdtda este panorama y 
permtt en ehmma r obras de 
segunda m ano como Acosta 
Ort egón y (el SJCmprc loable) 
Uricocchca NótC!.C quc nuCS· 
tra tabla cotc¡a las dtfcrcnt cs 
versiones de una pdlabra, con 
entena de ctnohJSIOriador, en 
Jugar de escoger una 

Hay tres fonnas dc sc rpnma 
cntzada: matnlatcral (htJOI del 
hermano de la madrel, patri­
latcral y doble (cuando ya hay 
un matnmonto en la genera­
ción antcnort. 

Fram,:m s Co rrea reali zó e l 
anális is que pcdiamos aquí, 
publicado en Bol ctin Musco 
del Oro, No. 32-33 1992 (apa­
recido en 19951. 

Cada Ego podfa estarse refi ­
ri endo a dtfcrcmcs personas, 
como cuando nosotros deci ­
mos .. papá .. , por opos1c1ón a 
una ca tegoría mvariante 
como .. colombiano ... 

EDUARDO LONOONO L. 

María Stella González descompone zuecha en ze-guecha, mi guecha). El 
padre y los herman os y hermanas del padre se funden en una so la ca te­
goría, paba10 

Hay igualmente una fusión bifurcada en la generación de ego, donde 
los primos paralelos se as imilan a y clasifican con los hermanos y se 
distinguen de los primos cruzados. Un aspecto que ha llamado mucho la 
atención es la coincidencia de algunos términos para los parientes cruza­
dos, con términos del parentesco de afinidad, de donde se ha sugerido un 
matrimonio con la prima cruzada (R. Lowie, 1935, citado por Pérez de 
Barradas, 1950: 2: 201). Insinuando que eran una misma persona, una 
mu jer le habría dicho sahaoa al primo cruzado y a su esposo; un hombre 
ubso a su primo cruzado y a su cuñado, y gyi tanto a la mujer de su tío 
como a su suegra 11 . 

Gracias a la comparación con u'wa y kogi, hoy es posible hacer entrar 
esta terminología en un cuadro dravídico como el de la fi gura 12. Según 
esta hipótesis, la sociedad muisca se ve partida en sólo dos clases de 
gente, mis consa nguíneos por un lado y por otro los que desde la teoría 
de la a li anza se llamarían mis u afines hered itarios .. : el grupo donde está 
prescrito desde antes de mi nacimiento qu e me debo casar (Buchler, 1982; 
Kees ing, 1975. Una mención especial a Mm e. Simone Dreyfus-Gamelon). 
En mi generación tengo solamente hermanos y herm anas (por un lado) y 
cuñados/primos y esposa/cul'ladas/primas (por el otro). Me caso con una 
hija de mi guecha, mi tío preferido y quien me proporciona la ti erra de 
labranza. 

Aunque los diccionarios no son un documento etnográfico co mpl eto 
e ideal, sino herran1ientas para traducir orac iones crist ianas y para repe­
tir el catecismo (Ostl er, 1997) serán muy interesan tes los comentarios 
que sobre la Tabla 1 hagan investigadores con un conoc imiento directo 
del parentesco dravídicon Este, común en América, suele presentar va­
riantes y compli caciones (Kensinger, 1984), muchas de las cua les se en­
cuentran en el caso muisca; sobre todo, y en contra de lo que hubiéramos 
querido, el uso de una terminología dravídica no está asociado necesaria­
mente a un só lo tipo de sociedad . Según Keesing (1975: 107), siendo 
dravídico se puede tener matrilinajes, patrilinajes o no tener linaje algu­
no; son frecuentes las mitades y el matrim onio entre primos, pero caben 
las excepciones. Para nu estros propósi tos es importan te destacar que las 
dos secciones en que se divide cada generación no son siempre y necesa­
riamente corporadas como parecen serl o los raba entre los u'wa 13 . D e 
probarse que lo eran entre los muiscas, estaríatnos ante una pista para 
comprender las capitanías uta y sybyn. Esta pregunta orientará futuros 
trabajos en archivo . 

Por c ie rto, vale la pena com entar la dificultad que tendría el 
etnohistori ador para identificar el parentesco dravídico en documentos 
de archi vo, sean éstos admini strativos, judiciales o parroquiales. Este es 
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un sistema ideal que en pocas ocasiones se expresa en la estadística real 
de los matrimonios. Inclusive, Mansutti y Briceño ( 1993) han demostra­
do cómo los ajustes que con frecuencia hacen los indígenas no son un 
error sino una norma: construyendo un modelo matemático de nacimien­
tos y matrimonios y haciéndolo avanzar por unas cuantas generaciones a 
partir de un fundador, se llega al absurdo de que el ultimogénito de la 
cuarta generación nace al tiempo que muere de vejez su nieto clasifica­
torio, el primogénito de la generación once. Si un hombre debiera en esta 
circunstancia buscar esposa entre sus primas cruzadas de su misma .. ge­
neración" estructural, muchas estarían muy viejas o casadas, otras en la 
cuna o por nacer. Entonces intervienen ajustes, como los matrimonios 
entre parejas muy diferenciadas en edad (lo cual vuelve a cero el decalajeJ. 
la reformulación de los términos de parentesco cuando ha habido un 
n1atrimonio incorrecto, el matrimonio con parientes muy lejanos gene­
rando una red de relaciones totalmente nueva, los matrimonios entre 
miembros de generaciones adyacentes (Mansutti y Briceño, 1993). 

Entre los muiscas, una sociedad jerarquizada, un matrilnonio correc­
to del cacique, el capitán o inclusive el hermano mayor (chyty, primogé­
nito) ajustaría todas las categorías de parentesco y de alianza del grupo, 
aunque las demás uniones pudieran no convenir con la norma. Que exis­
tió además la posibilidad de deshacer entuertos mediante el parentesco 
ficticio se menciona en el archivo al dirimirse ante la justicia española 
un diferencio entre los dos caciques de Pesca, .. don Bernardino, cacique 
de este dicho pueblo de la parte de abajo, y don Thomás, cacique de la 
parte de arriba .. : 

Yo el dicho don Thomás reconozco al dicho don Bemardino por su­
perior cacique; y asimismo yo el dicho don Bernardino me obligo por 
vía de gracia y amistad, acudir a los beneficios del dicho don Thomás, 
mi sobrino no por sanguinidad sino por usanza". (/ 1575/ ANC. Caln: 
19: 296-297, en Londoño, 1985: 207). 

Este es por cierto un ejemplo de dualismo de los muisca , entre quie­
nes use sienten soterradamente .. muchas conceptualizaciones binarias 
comparables a las de los u 'wa (Lleras, 1992). Desde hace algún tiempo 
(Londoño, 1985: 204) hemos reunido menciones documentales de pue­
blos muiscas que como Ramiriquí-Tunja tenían dos caciques simultá· 
neos y tal vez una organización en mitades (no lejos de Zuidema, / 1986/). 
La comparación etnográfica nos irá dando las preguntas y herramientas 
para armar el cuadro de la sociedad muisca a partir de los datos aparente· 
mente aislados que sin saberlo consignaron para nosotros en sus escritos 
los funcionarios coloniales. Y los muiscas serán probablemente más 
americanos y complejos de como podemos pensarlos hoy en día. 

102 BoLETiN M usEo DEL ORo No. J8.J9, 1995 

14 ~~~:v~~~~é~o~~: ~r~n~~~ri 
M no por sangu1mdud s1no 
alianza .. ! 



8' Figura 12a. Hombre hablando. 
~ d 9 9 d % 

;;:: 

~ Guexica Caca 

~ Paba Guaia PaQa (fucha) '"""'~ o Gy1 Chica 
5 
z Guia/cuhuba Guahasa Pabcha Ubso 
9 Gui Ubso w 
® 

.~ Chuta Guabxie 

~ Gyi Chica~ 
Chune 

Figura 12b. Mujer hablando. 

Chasguaia Guaca 

Nyquy Guia/cuhuba? Pabcha Sahaoa 
Gyca Sahaoa 

Gyca Guaca 

Terminología del parentesco muisca 

Anónimo San Joaquln Vocabulario Mosco 1 Comentarios 
1 Generación de Ego: O. Hombre hablando 

~o: hycha (335) yo: hycha (231. 251) 

Hermano mayor: guia (259. 269) Hermano mayor: guia (286) Hermano o hermana maior: quia (64) 1 ¿Auéis honrrado a vuestros padres y a 
buestros mayores? Vmpaba umguaia mue 
umquyia mue xhica yn ma muysquisa achie 
umquyioa? Anónimo. 335. 

Hermano menor, respecto del hermano o Hermano menor· cuhuba (286) Cuba, cuhuba, el hermano menor. Al pasar a 
hermana mayor: cuhuba (270. 259. 269) 

1 

nuestra lengua ya no expresa sino el menor 
de todos los hermanos. Uricoechea, 1871: 
208.15 

~ 

IS "Lista de las voces ch1bchas que aún se conservan en ellengua¡e en Bogotá .. 
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Anón imo San Joaquín Vocabulario Mosco 
~---

GeneraciÓn de Ego: O. Hombre hablando (contmuación) 

Hermana, respecto del hermano: guahasa Hermana. respecto del hermano: guahasa Hermana, respecto del hermano: guahasa 
(259. 270) -----<-'-(2_86_:_1_ (64) 

Ermana mayor: gula (259) Hermana mayor respecto del hermano o Hermano o hermana maior: quia (64) 
hermana gu~a (286) 

Ermana menor: cuhuba (259) Hermana menor respecto del hermano o Hermano o hermana menor: (tachado: 
hermana mayor: cuhuba (286) ~ cuhuba (64) 

El hermano mayor y menor: gu~as cuhubasa Hermanos majar y menor gwas cuhua asa 1 

(249) (286) 

Pnmos hermanos. hijos de dos hermanos o Pnmos hermanos. h1,10s de dos hermanos o Pnmos hermanos hiJOs de dos hermanos o 
de dos hermanas se llaman ni más ni menos de dos hermanas. se llaman hermanos de dos hermanas, se llaman ni más, ni 
q[ue) si fueran hermanos (304) (286) menos que SI fueran hermanos. gula, 

ycuhuba. Nyquy yquahaza 11(84) 

Comentarios 

Mayor paralelo de mtSma generación, Sin 
distmción de sexo 

Sin distinción de sexo. Hermanos majar y 
menor: gu~as cuhubasa. Oadey, 83. 18 

Pnmos paralelos. 

Pnmos hermanos, el uno hiJO de hermano y 
el otro h1¡0 de hermana, s~endo anbos 
barones, el uno y el otro respecto de si 

Pnmos hermanos. el uno hi,IO de hermano y 
el otro h1,10 de hermana. SI son ambos 
varones. se llaman ad 1n Yicem ubso (287) 

Primos hermanos, el uno hijo de hermano. y Primo cruzado masculino 
el otro hiJO de hermana, s1endo ambos 
varones, se llama respecto del otro ubsa~ 
(84) l mismos, se llaman. ubsa (304) 

1 Primos hermanos. el uno hijo de hermano y 
el otro hiJO de hermana .... si el uno es barón 
y la otra henbra, .. .la hembra respecto del 
uarón se llama pabcha (304) 

Pnmos hermanos, el uno hijo de hermano y 
el otro hiJO de hermana. .si el uno es varón 
y el otro hembra. .la hembra respecto del 
varón (se llama( pabcha (287) 

Pnmos segundos o pnmas segundas se han 
de conocer preguntando si son hiJOS o hi}(IS 
de sus primos hermanos o de sus pnmas 
hermanas (287) 

Primos hermanos. el uno hijo de hermano, y Prima cruzada femenina . Es el mismo 
el otro h1¡o de hermana, ... si el uno es varón, término mujer hablando. 
y el otro hembra, __ la hembra respecto del 
varón (se llama( pabcha (84) 

---- ------r--
Es una categoría espai\ola. 

16 El parentesco en Dadey es bástcamente el mtsmo de San jo.1qutn, aunque algunos tCrmtnos se aproxtm:an m:as al Anóntmo. C tt:amos solamente las mayores van:~ntes 

17 Parece error de uanscnpc16n por· Guw y cuhuba, nyquy y qutlht!Za 



Anónimo San Joaquín Vocabulario Mosco 

Generación + 1 Hombre hablando 

Madre. gualil(277) Madre. gualil(286) Madre gualil(74) 

Padre: paba. Padre, llamándole pabí (287) Padre: paba Zepabahuiza. m1 prop1o padre Padre: paba. Padre llamando con respeto: 
(286) pabL dñe(80) 

Tío hermano de mi madre: zuecha (325) Tío, hermano de mi madre zuecha (286)11 Tío hermano de madre: ouecha (94) 

Tía hermana de mi madre zuaiJ (325) Tia. hermana de m1 madre zuaJJ (286) Tía hermana de madre quata (94) 

Tío. hermano de mi padre: zepaba -~86)_ Tia hermano del padre: paba (9~ 

Tía hermana de mi padre zepaba lucha Tía. hermana de m1 padre zepaba lucha Tía hermana de padre: paba (94) 
(325, 324) (286) 

Generación ·1 

H110 o h1¡a chuta H110 o h1¡a pnmogémta 
chyty (270): primer hiJO o primera muger 
chyty (3041. 

H1¡o o h1¡a chuta HIJO o h1¡a pnmogémto 
Chll1(286) 

Sobrino o sobrina YJOS de hermana respecto Sobnno o sobnna. hiJOS de hermana 
del tío: guabxie (320) respecto del tío: guabx1que (286) 

Sobnno o sobrina de otra qualqu~era manera Sobnno o sobnna de otra cualQUiera 
[sin versión ffiUISCa] (320) manera: chuta (286) 

HIJO o hi¡a: chuta HIJO o h1¡a primogénita 
chyty (69). Muger pnmera gu1chyty (77) 

Sobnno. o sobnna hiJO de hermano respecto 
del tío: chuta (91) 

Generaciones +2, +3 

Aguelo guexJCa (178) 

Aguela caca ,1178) 

Abuelo: guex~ea (286) 

Abueo caca (286) 

Aguelo: guexica M1 aguelo: zeouexica (36) 

Ague o: caca J36) 

__ -:B:::•sa:::b:::uelo dícese padre de mi abuelo (287) B1saguelo: guexica paba 

Comentarios 

Ama, señora: gua1a. Anómmo: 185. 318 
Sangre: yba. Mosco. 90. Oadey. 88 

.Amo, señor: paba hue. Mi señor, zhue 
Anónimo, 186. 

Casa: gue, varón: cha. Anónimo. 210, 199. 
331 Guecha= jele de guarnición fronteriza. 
jefe de familia ... Ghisletti, 1954 341 

Seas1mila a la madre. 

Scasim•laalpadre. 

Se asimila al padre. Henbra~ tuhucha 
Muger: muysca lucha. Muger española sue 
lucha Anónimo, 269. 281 

El padre y el hiJO: Pabas chutasa Anónimo. 
249 ¿Cuyo hiJO dice que es? X/8 chuta 
guennohobe? San Joaquín. 278 ,, 

Sobrino o sobrina, hi¡as de hermana 
respecto del tío: guabxique. Dadey, 84 
Descendiente matnllneal 

18 Ze- es pronombre poseSIVO de pnmera personJ., ·m• .. : zepabnhu1za, zepfllw(ucha; varia en z-: ze-guechm- zuechtJ, ze-gutJW> ztuJJa. Gonz••lez de PCrcz, 1981; Dadcy, 49 

19 .... Alonso Ne1bamaquen, de cuarenta y cuatro año.!>. ca.,ado con Mana Funemuagay de trcmta anos, con una (uttl LJUC LJUICTC dec!T h11a llamada Lmsa Quenchahura, de cu:uro 
año.!>,. Se refiere en 1d1oma de lguaque, 1 W.S, a fucha mu1er lA C V1sBoy 19: 736vl. 
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Anón imo 
1 

San Joaqufn 
1 

Vocabulario Mosco 
1 

Comentarios 

Generaciones +2. +3 (continuación) 

... y bisabue~ madre de mi abue~ (287) La Biasaguela: cacaguaia (44). Bisaguela, Bisabuelo, dirase padre de mi abuelo; y 
bisabue~ de parte de madre: zueheza (287) subiendo siempre por lírica mugeril: bisabuela madre de mi abuelo. Dadey, 84. 

guehelCil (45) 
-

Antepasados: sasbiza (188) Antepasados: aybeq' aguecua (43) Antiguamente: sasbequia [o) zaitania. Oadey, 
81 . Descender por linaje de alguno: ys chavi 
zaquy; ys muys quynque zeguene; ysa 
chihiza achubaque zeguene. Mosco, 59. 

Generación -2 

Nieto o nieta: chune (283) Nieto o nieta: chune (286) Nieto o nieta: chune (78) Bordón: chune. Anónimo: 198. Mosco: 45 

Bisnieto o bisnieta: chune chuta (45) Bisnieto o biesnieta, de la misma manera 
diciendo hijo de mi nieto, o de mi nieta. 
Dadey, 84 

Términos de alinidad. Hombre hablando 

Muger, id est , uxor: gui(281) Muger, id est, uxor: gui; gui guaia; chu huza Casarse el varón: zeguigosqua; Casarse con 
guasga; zegui. i. zuquine: es mi muger (77) ella: zeguic bgasqua. Anónimo, 210. 

-
Cuñado respecto del otro cuñado: ubso 1 Cuñado respecto del otro cuñado: ubso Cuñado respecto de su cuñado: ubso (53) Se asimila a primo cruzado. 
(223) (287) 

Cuñada respecto del cuñado (no tiene ¿Avéis reñido con vuestro suegro o suegra, 
vers~n mu~ca) (223) cuñado o cuñada? V m chihicd boza umgyl 

1 
umubso umquñada minago? Anónimo, 356. 

Suegro respecto del yerno: chica. Suegro, Suegro respecto del yerno: chica (286) Suegro respecto del hierno: chica (92) ... Con estas s~abas ha, he, hi, ho, hu, hy, .. 
!~mando: chichiquy (321) se distinguen unos vocablos de otros .. 

1 1 

chica, el suegro del h~rno y chihica, ~ 

1 

carne. Anónimo, 72. Ver Oadey, 69, 
Equívocos de la lengua Mosca. 

Suegra, respecto del yerno: gyi (321) 



Anónimo San Joaquín Vocabulario Mosco 

Términos de afinidad. Hombre hablando 

Tía mujer de mi tío: zegyi (325) Tia, mujer de mi lio: zegii (286) 

Yerno, respecto del suegro: chica (334) 1 Yerno. respecto del suegro: chica (286) lerno. respecto del suegro: chica (71) 

Nuera. respecto del suegro: gyi (284) Nuera, respecto del suegro: gyi (78) 

Términos de parentesco y afinidad. Mujer hablando 

Ermanos respecto de la hermana: nyquy 
(259) . Hermano respecto de la hermana: 
nyquy 1 o] pquyhyta (270) 

Primos hermanos, el uno hijo de hermano y 
el otro hijo de hermana, ... si anbas son 
henbras se llaman, pabcha (304) 

1 Herm~no respecto de la hermana: nicui 
1 pcuiMa" (286) 

Primos hermanos, el uno hijo de hermano y 
el otro hijo de hermana, ... si ambos son 
hembras se llaman pabcha (287) 

Primos hermanos, el uno hijo de hermano y Primos hermanos, el uno hijo de hermano y 
el otro hijo de hermana, ... si el uno es barón el otro hijo de hermana .... si el uno es varón 
y la otra henbra, el uarón respecto de la y el otro hembra, el varón respecto de la 
henbra se llama sahaoa (304) henbra se llama sahaona (287) 

Hermano respecto de la hermana: nyquy 
(64) 

1 
Comentarios 

Se asimila a suegra. Tía. muger de mi tfo· 
zegyi. Oadey, 84. 

¿Avéis rreñido con vuestro hierno o con 
vuestra nuera? Vm chihica umgyi boza 
umminagoa? Anónimo, 356. Carne: chihica. 
dos: boza. Mosco. 48. 60 

Igual a suegra h. h. Mujer afín de generación 
adyacente (alterna) . 

Pastor: nyquy, quiere decir "guarda'. 
Anónimo, 292. Guarda: nyquy. Mosco, 68. 
Bobo: pquyta. Mosco, 45. Pqueta. Anónimo, 
198. 

Prima cruzada femenina (igual a h. h.~ 

Primo cruzado masculino. En Oadey, 84: 
sahaoa. 

Marido: sahaoa (278) Marido: sahasa (74) Se asimila a primo cruzado. Casarse la 

20 Esta variación en la grafla demuestra que quy se leía cm: ch1Ch1CU1 . 

Advenedizo .. el que viene de otro pueblo a 
casarse con muger de este: sunguia (35) 

muger: isahaoagosqua; Casarse con él 
isahaoac bgasqua. Anónimo, 210. Marido y 

1 muger: sahaoas guisa. Anónimo, 278, 249. 
1 sahaoas guisa. Mosco, 74. 
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Anónimo 

Cuñada respecto de la otra cuñada: gyca 
(223) 

Cuñado respecto de la cuñada (no t~ene 
versión muisca] (223) 

r 

San Joaquln Vocabulario Mosco 

Térmmos de parentesco y afinidad. Mu¡er hablando (continuación) 

Advenedtzo ... el que v1ene de otro pueblo a 
--+ca_ sa_rs_e con muger de este: sungwa (35) 

Cuñada respecto de la otra cuñada gycan Cuñada respecto de su cuñada. gyca (53) 
(287) 

Suegra respecto de la nuera: chasuaia (321) Suegra respecto de la nuera chasuata (286) 1 Suegrol1 respecto de la nuera: chasgua1a 
(92) 

Suegro respecto de la nuera: guaca (3~ro respecto de la nuera guaca (286) 

_:_:_:_-+:-Nue-ra,-re-spe-cto de la suegra: gyca; chas 
gua1a (78) 

Nuera, respecto de la suegra: gyeca {284) 

Yerno. respecto de la suegra: guaca (334) Yerno, respecto de la suegra guaca (2_8--'6)_t---

Par.ente: uaque (289) 

Comentarios 

Cuñada respecto de la otra cuñada gyca. 
Dadey, 84. 

¿Auéys reñtdo con vuestro suegro. suegra. 
cuñado o cuñada? Vmguaca vmchasua1a 
umcuñado umgeca aboza minagoa? 
Anóntmo. 356. 

¿Avéis reñido con vuestro hierno o con 
vuestra nuera? y si fuese muger: Vmguaca 
vmgeca minago? Anónimo, 356. Igual a 
cuñada m. h. 

Igual a suegro m. h. 

Vecino: ch1guaque, chiyban aguegue. 
Anóntmo, 332. 

ll S1c. Debe tratarse de la suegra .. En los nombres cha y guecha, cua ndo son gcn1uvo de poses16n, se les añade por adorno una S; v.g. cht~sgué la casa del varón; zuechasgu1, la mu¡er 
de m1 tlo; chasua10 la madre del varón•. Oadey, 45 . Ver anómmo, 7.l 
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